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OBRA llfAESTRA 

Dd uso en sus rtlad0nu con d ltnguait 

Discunv J�,"" a 't la Acadtmla Colombiana tll 

/11 juntu in ·"f'ª J de 6 dt A¿-osto dt 1881. -

Trox�s rJ<o,_�;,i, / r E. J. R. 

II 

¡Cosa rara! señores. Cuando humanis­
tas y filólogos 5e esfuerzan por explicar 
cuál sea la norma del lenguaje principiando 
por acatar la autoridad del uso como •·ár­
bitro, juez y norma', en hecho acatan la 
autoridad de un preceptista antiguo; todos 
ellos giran como fascinados, ya lo habéis vis­
to, en torno del conocido pasaje de Horacio 
en �l Arte Pcética: 

i vo?et u sus 

Qucm penes arbitrium est et ius et norma loqueRdi. 

Parece este texto célebre, argumento de 
la mayor excepción; pues si un insigne le­
gislador del Parnaso, un maestro en quien 
dignamente se personifica la aristocracia 
literaria, proclama sin rebozo ni restriccio­
nes el principio democrático de la sobera­
nía del uso, ¿quién será osado a combatir­
lo? Tomada aisladamrnte esta sentencia, 
la forma en· que está concebida aparece 
absoluta y decisi\ a. 1a ¿se ha estudiado 
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por ventura el sentido que tiene en latín la 
palabra us1ts, y especialmente el que solía 
darle Horacio? ¿Se ha confrontado la pre­
citada sentencia con otros lugares parale­
los del mismo:pocta para fijar la mente del 
preceptista, como lo exigen las más trivia­
les reglas de crítica literaria? Me atrevo a 
asegurar que errará quien presuma expo­
ner la doctrina de Horacio apoyándose en 
el sentido literal de este verso destacado y 
escueto. 

Era Horacio amantísimo de los libros 
viejos; dedicarse sabrosamente a su leyen­
da, lejos del mido de la corte, en apacible 
quinta, era su sufño dorado; pero al mismo 
tiempo que a los antiguos escritores de su 
patria tributaba el elogio merecido, bacía 
gala de haber abierto rumbos nuevos en 
literatura, apodaba de servil rebaiio a 
aquellos imitadores, que negaban a los au­
tores contemporáneos el derecho de apar­
tarse un punto del rastro que dejaron sus 

El, haber tenido Horacio millares de lectores dinctos, en todos 
los tiempos, no ha impeclido que su autoridad haya sido constante­
mente invccada al revés en enciclopedi:ls populares y en muchas 
obras serias de distinta fndole. ¿Qué me ha de sorprender, pues, 
la desfigucadón de Epicuro y la de otros filósofos, como Sócrn!es, 
cuyas doctrinas orici11ales no podemos ya conocer sino muy frag­
mentariamente? 

¿A quién hemos de creer, cuando no podamos informarnos perso­
nalmente, a un Gassendioa un Cicerón; a un Fenelón o aun Carlyle? 

Lo que me sorprende es que haya quien se obstine en atacar a 
un autor que le es directamente desconocido. 

E. J. R. 

Sl 
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predecesores nacionales. Estimaba el nu­
men como condici6n primera para aspirar 
al título de poeta, y redondamente negaba 
este dictado glorioso a quien no supiese 
otra cosa que labrar y acabalar bien sus 
versos. En frases tan duras como las que 
usó contra los secuaces ciego3 de formas 
autorizadas, increpaba a a-1uellos innova­
dores, que fiados sólo en una pretensa ins­
piración, despreciaban el estudio incesante 
de los modelos, y el lento y agradecido 
trabajo de la lima. Tal es, en resumen, fiel­
mente extractada de sus obras, la doctrina 
literaria de Horacio, el cual hermanaba la 
originalidad con la imitación clisen.ta, la 
tradición con las reformas convenientes, la 
inspiración con el arte. 

Con arreglo a estos principios recomen­
daba Horacio, en achaque de lenguaje, que 
se desenterrasen algunas voces antiguas 
inju tamente arrinconadas, que a las vulga­
res se diese novedad y lustre por merlio de 
atinadas combinaciones, y en fin, que en 
caso necesario se introd'.jjesen vocablos 
nuevos, con la debida parsimonia, deriván­
dolos del griego y acomodándolos a la eu­
fonía latina. 

Virgilio y Vario practicaban este siste­
ma, al par arcaico y neológico; tradicional 
no menos que progresivo. 

5-< 
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Si Horacio concediese al uso, en el sen­
tido en que comúnmente se entiende esta 
palabra, la soberanía que parece atribuirle, 
los Aristarcos nacionalistas de aquel tiem­
po podrían haber contestado a\ autor del 
Arte Poética, que las voces o frases intro­
ducidas o resucitauas por Virgilio y Vario, 
merecían ser tildadas y bxcluídas, porque 
actualmente no estaban en uso. 

Compara Horacio el lenguaje con la re­
novación de las hojas de les árboles: poéti­
ca variante de un símil homérico, que bien 
examinada, no favorece a la soberanía del 
uso. Porque las hojas (en que están ahí 
figuradas las palabras) se mudan y ren ue­
van; pero hojas nuevas y nuevos frutos, 
repiten la misma figura y condiciones de 
las hojas y frutos que caducaron: adhirién­
dose al mismo tronco, alimentándose de la 
misma savia vital, confórmanse con el ti­
po determinado por los caracteres orgá­
nicos de la planta. Así el lenguaje que es­
tá en uso es una renovación del lenguaje 
ya desgastado; brota de la misma raíz que 
éste; anímale el mismo espíritu viviente 
que a éste animaba, y como él, obedece a 
las leyes históricas de la lengua. El len • 
guaje se subordina a la lengua, y ésta a su 
tipo específico. 

o negaré yo que cuando compara Ho-

SJ 
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racio graciosamente las voces de una len­
gua viva con las hojas de los árbole , con­
cede al parecer grandísima preponderancia 
a la ley de las mudanzas. Es más: como 
que ya presentía el invierno que en breve 
despojaría a la lengua latina de sus galas. 

o son extraños en Horacio aquel juicio
extremado y este melancólico augurio, 
tratándose de una lengua que en pocos 
años se había realmente trasformado, y 
desenvolviéndo�e, llegé!do a un alto grado 
de perfección. ·Et literalmente, y como en­
tre las manos, la había visto crecer. 

Por otra parte, los estudios etimológicos 
de aquel tiempo estaban en mantillas, y la 
a 1tigua filología greco-romana era a la 
moderna ciencia del lenguaje, lo mismo que 
los sueños astrológicos de otrcs siglos a la 
astronomía de los nuestros. Las lenguas 
que marchan sin orígenes conocidos, sin la 
luz con que lo pasado alumbra el camino 
de lo porvenir, son a la manera de hombres 
nuevos, que no tienen la guía y el freno de 
la tradiciones de familia: lánzanse con fa_ 
cilidad por sendas peligrosas, que a<'aso 
llevan a trances de muerte. Horacio colocó 
el lenguaje en el número de las invencio­
nes human;is, juzgánd le por lo mismo pe­
recedero. Mortah"a fada peribunt. Desco­
nocía que el lenguaje no es invención de 
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emprendedor de los romanos; H racio 
mi:c-;mo anunciaba que con sus versos se 
había erigido un monumento má sólido y 
vividor que las pirámides de Egipto, con 
ser éstas la muestra más estupenda de 
fuerzas humanas, el símbolo más grandio­
so de eternidad que jamás vieron los siglos. 
Conciliaremos estos el al parecer centra. 
ríos jui ·os, reconociendo que el poeta dis­
tinguía entre el lenguaje usual y perecede­
ro, iC:wma del vulgo, y el literario y sobre­
viviente, idioma de !.is 1usas; y así, aun-· 
que advierte que el uso es árbitro, juez y 
nort'la del len guaje, refiérese al lenguaje 
sencillamente ( loquendi), más que al bien 
decir, y pone en la sabiduría el "principio" 
y "fuente" del lenguaje literario, o sea el 
escribir bien ( scribendi recte), asentando 
así como base de la literatura el mismo fun­
damento que Cicerón señala a la oratoria. 

Los que interpretan el consabido pasaje 
del Arte Poética con largo alcance y en un 
sentido absoluto y crudamente democráti­
co, no sé yo de qué trazas se valdrán pa­
ra conciliarlo con la clara, terminante y 
cordialísima declaración contenida e11 aque­
lla frase memorable, que adoptarán, si no 
me engaño, cuantos aman el arte por el ar­
t : Contentus paucis lectoribus. 

Como poeta lírico, y sacerdote de las 
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protección. Para él, la mejor forma de go­
bierno es el absolutismo, pero con la res­
tricción de que la obediencia debida al so­
berano, sólo es obligatoria el tiempo que 
éste puede proporcionar protección a sus 
súbditos. La filosofía de Hobbes tan poco 
apreciada por sus contemporáneos, ha sido 
más o rr.enos adoptada por LocKE, Hart­
ley, Hume y Priestley, y sus 1·deas acerca 
del gobierno han servi·do de base al sistema 
uti'htario de los BE TIIAMl TAS. En suma, 
foé materialista en filosofía, égoísta en mo­
ral y partidario del despotismo en política." 
(Salvat.) 

Estas dos notas dan la misma filiación 
que el sefior Ortiz a las doctrinas de Bent­
ham. En cuanto a LoCKE, no dijeron tanto 
el señor Ortiz y el Diccionario Enciclopé­
dico de � alvat como el señor Director. El 
primero sólo dice que "Hobbes y LocKE 
exhumaron la doctrina de Epicuro'' y el 
segundo que la doctrina del primero fué 
"más o menos adoptada por LocKE" __ . , 
mientras que el tercero dice que "puede 
ser considerado como el padre de la filoso­
fía del siglo XVIII," y de los filósofos de 
este siglo se ha dicho que fueron casi to­
dos materialistas y algunos ateos. Las ci­
tas hechas por el señor Director no prue­
ban lo contrario. 
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En cuanto a Epicuro, el señor Director 
justifica al señor Ortiz con la cita corres­
pondiente. Epicuro señala como objeto de 
nuestros esfuerzos "LA FELJ IDAD DURADERA,

no el placer efímero", dice, y precisamente 
el sensualismo en esta y en todas s11s for­
mas es el objeto de la refutación del señor 
Ortiz. 

Pero veamos algo más sobre las doctri­
nas de Epicuro y de Hobbes. 

"Por él sabemos (por Lucrecio, fiel de 
jini'dor de su doctn·na) que la filosofía de 
Epicuro comprendía tres partes: 1! la Ca­
nási'ca, especie de lógica reducida a reglas, 
en las cuales se proclamaba que todo co­
nocimiento viene de los sentidos y que és­
tos no pueden engañarnos; 2� la Físúa, 
puramente materialista y tomada de De­
mócrito; el mundo ha sido formado por el 
encuentro de los átomos, al caer en el va­
cío; así se han organizado los astros, los 
cuerpos brutos, los hombres y la sociedad, 
sin que los dioses tengan nada que ver en 
la formación del universo; 3� la Moral, 
edonista, tomada de 1\ristipo de Cirene; el 
placer es el único fin del hombre; la virtud 
no es más que la manera de procurárselo .... 
Combatido por los estoicos, los platonianos 
y los aristotélicos reunidos en un haz que 
se denominó el eclect-i'cz'smo ( del cual fué 

6,t 
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Cicerón ilustre representante), el EPICU­

REfi,; ro acabó por desaparecer, sin log-rar 
re ucitarlo ni Gassendi en el siglo XVII, 
ni Holbach en el siglo XVIII, ni los utili­
tariste1s y materialistas en el siglo XIX, an­
tes bien, constituyendo hoy un verdadero 
menosprecio el empleo de las palabras EPI­

e REÍ MO y EPIC , REO.''

Salvat 

"La consecuencia in media ta de esta teoría 
(de la de Hobbes) e que el Derecho y la 
Moral son creaciones del Estado, que se 
refieren al hombre tan sólo en ociedad y 
de ningún modo en su c:irácter individual. 
El hombre no tiene sino instintos de con­
servación y desarrollo que no reconocen 
más límite que el poder de satisfacerlos. 
Obligación, derecho, bien o mal. son pala­
bras vacías de sentido. El derecho no se 
manifiesta sino allí donde existe un poder 
exterior capaz de imponer las leyes; ese 
poder es el Estado. Las buenas o malas 
acciones dependen de lo que el Estado or­
dene o prohiba: la ley es la conciencia pú­
blica. Los deseos u otras pasiones del in­
diviJuo no son pec.ado en sí mismas, ni lo 
son tampoco las acciones que emanan de 
ellos; es preLiso que haya una ley que las 
prohiba, para la cual debe de antemano 
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bido el poder que le ha sido voluntaria­
mente entregado, el cual una vez dado, no 
puede serle retirado. Porque ¿qué signifi­
caría ese retiro? Significaría que la socie­
d�d había dejado de existir, que ya no que­
daba quien d cidiera las controversias y 
que se había ;• elto al estado de anarquía. 
Cualquier acto concebible de despotismo 
de un gobernante sería preferible a ese es­
tado de cosas:" ( Dr. Arthur Kenion Ro­

gers. Fz'losophy, pág. 247.) 
El simp!e cotejo de estas citas con el 

extracto de la obra del señor Ortiz dirá a 
las lectores si éste había leído de veras los 
autores que cita, estudiado sus doctrinas, 
dado la filiación exacta del benthamismo y 
si ha calumniado a Epicuro y Locke, como 
dice la nota del señor Director. 
_ Y por qué nombró el señor Suárez "co­

pulativamente a Epicuro y Maquiavelo"? 
Porque Epicuro fué el fundador del mate­
rialismo (siglo IV y III a. de C.), como 
acabamos de verlo, y Maquiavelo fué ''el 
primero que ensayó deducir sus conse­
cuencias para el orden s cial, casi dos si­
glos antes quo Hobbes." (1) 

Y por qué citar a Rousseau contra Hel­
vecio, d biendo aquél "lo más imptirtante 

(1) En el cuaderno 101-2 de Eos, pág. 14, en una J1ota dice: 
Sevignl, debe leerse Gen/is. 
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TRADUTTORE, TRADITORE ... . -No sé '!JO 
quien lo dijo con ese juego ae palabras italianrt ¡ 
pero sí tengo vistas muchas llamadas "traduccio-
12es' que "traicionan" szt original. Y vor cierto 
que no me sorprenden, por escandalosas qt,e ellas 
ean,· puesto que, con el Padre Cejador, pienso en 

lo ·intraducible ilé ciertas obra maestras, como 
grandes soles del mundo literario, y, conmi,r¡o mis­
mo y por experiencia, veo y siento que lo propio 
puede suceder con estrellas de poco más o menos, y 
hasta de ínfima categoría. 

Lo indicado hace pensar a cualquiera, sin nece­
sidad de mayorcs.filosofia'J, en la singular, profiinda 
íntima personalidad, por decirlo as{, de aquellas y 
estas creaciones, donde JVtra siempre vive el alma 
de su genial o caprichoso i11 ventor¡ y persuade, asi­
mismo, al estudio directo, indiviclu'Jl, de cada au­
tor en su propia lengua, sin hac(;r caso de intér­
JJretes o truchimanes-en letras y osadía-, como 
lo hacen nuestros "intelectuales" de a.fici6n y al 
oído, cuando ingenuamente nos hablan de Goethe y 
de Shakespeare y de Víctor Hugo, y de Mauricio Mae­
terlinck y sus féeries o cuentas de hadas, sin saber 
cosa de alemán, inr¡lés, ni siquierafrancés a dere­
chas, JJara leerlo et primera vista, ni menos para 
tratarse mano a mano, tete a téte, vamos al decir, 
con szts ilustres y más originales escritore . • • .

VAL. FERNÁNDEZ FERRAZ 
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6l epicurdsmo 

De Monseñor Rafael M.a Carrasquiila, 6.gura 

prominente del clero americano. 

Habla del problema social. Subraya­
mos nosotros. 

"El cristianismo trajo del cielo la ver­
dadera fórmula para la solución del pro­
blema; definió los derechos y deberes de 
las tres sociedades naturales: la domés­
tica, encargada del mutuo auxilio entre 
sus miembros, de la procreación y edu­
cación de los hijos; la religiosa, que tiene 
por fin la perfección moral del hombre 
en la tierra, para conducirle a la felici­
dad sobrenatural eterna; la civil, ende­
rezada al bien común y temporal de los 
ciudadanos. in abolir la diversidad de 
condiciones y fortuna , inherente a ·¡a 
humana naturaleza, ensalzó la doctrina 
de Cristo a los humildes y a los pobres, 
y describió los males de la soberbia, los 
peligros de la opulencia. Alivió la suerte 
de los menesterosos con infalibles espe­
ranzas de felicidad interminable, impreg­
nó la cruz de inefables dulcedumbres, e 
hizo del paciente sufrir, una victoria." 
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vecho para los soldados que han hecho 
fuego. Es por el provech de Pablo y sin 
ningún provecho para la humanidad, 
por lo que unos han sufrido y por lo 
que otros han muerto. 

* 

í; es la moral y el patriotismo lo que 
es preciso extender. Sí; sobre la virtud 
es sobre lo que reposa una república, se­
gún la inmortal ddinición de Montes­
quieu. < 1) Sí; nuestra primera necesidad y
nuestro primer deber es el de sustituir la 
abnegación a la codicia y al odio. 

* 

Habiendo llegado al fin de su larga. ca-
rrera, y resumiendo su vida en una fra­
se, decía Burkc: < 1) "He amado siempre la
libertad de los demás." ¡ Dichosos los 
hombres políticos que tienen el derecho 
de hacer de sí mismos tal aseveración. 

A. 
(1) Siglo XVII l.

En el libro Valores litemrios de Costa Rica, que 
acaba de publicnr don Rogelio 'otela, hay, en lo 
que a mí se refiere, tre errore que debo señalar 
inmediatamente: 1? Exce o de indulgencia. 2? La 
aseveraoión de que yo foí e tu:!iante de medicioa en 
París. 3? La inclusión dtol trozo ¡Dad tmest1·0 amor! 
dentro de mis notas, no teniendo de mío sino el 
placer con que lo copié en Eos. 

ELÍA.S JruÉNEZ ROJAS 
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